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AL MARGEN DEL PLAN 
El Gobierno socialista hu comenzado 

a. elaborar 1m plan económico n~ciona( 
a medio plazo. Desde los tiempos ae 
don LaUTeeno López Rodó, ya esJulIw ­
dos en d recuerdo de tos espanoles, 
no se había habledo en España de p!(¡­
neal' la economfa, seguramente por des­
confianza en la virtualidad de las 0.­
topedias de gabinete. 

Bic1¡' es verdad que los tiempos han 
cambiado, los hombres tambien. Por 
tanto, lo qllC antes ha constituido UlVl 
eXperiencia esteril, (1 más bien frustra­
da, pudiera ahora resultar otra cosa. Y 
nadie lo desearía más que 1I080t1'OS. 

La pri1lU'T(! referencia al plan Que ~e 

hclla en el horno, la encontramos en el 
semanario fIludrilciio "El Europeo", co­
TTcspondilmte al 24 de marzo de 1983. 
Publica un reportaje sobre el teTlUl, a 
base de inforr1l4ción facilitada por don 
Miguel Mvñiz, Secretario General de 
Economia y Planificación del Ministerio 
de Economia 11 Hacienda, y ga[(ego de 
nación. 

De <en limpia juente sabemos qu, " plan " desarro[(ard en cuatro años ,,, previstos para ,., actuales Cor-
leJ Y rambién qu, " centratiZard 

j que poco nos gusta este v erbo! ell 
la Secretaría de Estadv de Economia y 
Planificación. de que es titular don Mi­
gud Angel f'entández Ordv71ez. 

Nada tenef1Ws que oponer a la inicia­
tiva. El Ar!. 131 de nuestra llamante 
Constitución autoriza al Estado, median­
te ley , para "planificar la actividad eco­
nomica general, para atender las nece­
~"Ídades colectivas, equilibrar y armo­
nizar el desarrollo regional y sectorial 
11 estimular el crecimiento de la renta 
y de la riqueza 11 su mds justa distri­
bución" 

Aparentemente dentro de esta sobera­
mi ortodoxia, el plan se escalona "11. ja­
ses. He aquí como el Sr. Muñiz. nuestro 
paisano, la.~ describe". 
"~l plan se elaborará en tres 1ases 

que además permitirán diferenciar bien 
las distintas partes del plan 11 juzgar 
su coherencia. 

En la primera fase se presentará un 
avance de plan que comprenderá fun­
dllmentalmente los objetivos generales, 
las prioridades, el cuadro macroeconó­
mico a medio plazo. las políticas econó­
micas respecto a los desequilibrios fun­
damentales 11 las grandes lineas de la 
politica regio1Wl y sectonat, <'specuHmen­
te las relativas a la i.ndustria 11 a la agri­
cultura. 

En la segunda fase el 00bierno pre_ 
centará los programas del sec 
co que responden a las políticas y obje­
tivos señalados en. la primera. 

Por último, se elaborará un plan en 
SIL dimen.~ión de configuración socw! 
ante la crisis, especialmen.te lo relativo 
al bienestar social 11 a las acciones con­
ducentes a UlUI sociedad más justa y 
menos desiguaL. 

O. MIGUEL MUrillZ 

Está por determinar el calendario pre­
ciso de cada una de estas partes, pero 
en cualquier caso tendrá fugar a lo (ar ­
go de este Mio 1983, termina didendo­
nos este economi.sta gallego de cuarenta 
y tres años, pieza importante en !a pla­
nificación a medio plazo qt:e re p . cpc n~ 
el Gobierno socialista. 

C07JW ustedes acaban de leer en la 
primera fase de! plan, se intrumcntanÍ1! 
politicas económicus sectoriales, "e~pe­

dalmente las relativas a la industria y 
a la agricullura. De la pesca ni pia. 
Por lo visto un sector qué, con el agri­
cela pecuario abastece la de~pensa na­
cional puede pasarse por alto ~in la 
mínima referencia. 

El Sr . Muñi.z, Que seguramente /la­
brá nacido en alguna de las Rias Bajas 
después de dictar la referencia oJiciow 
S~ ha quedado tan tranquilo. No parece 
habérsele pasado por la imaginación que 
Galicia <'s aun, el pesar de las pretericio­
nes. la región de mayor concentración 
pesquera de Europa 11 la que con $U es­
fuerzo y la abnegación de sus hombres 
h'2 convertido en pottncia pesquera a 
España. Decli1Wnte, pero potencia aun .. 

La verdad es que de esa.~ manos, no 
esperabamos esta sonora bofetada. Silen­
ciosa en su origen, C01ll0 en los tiempos 
del túnel cuarentenal, pero Que nosol'r'OR 
debemos hacerla resonúr. 

Aunque nos duela tener que /lacerlo. 
La economía de Españe, sin las riquezas 
de la mar que aun ingresan en su flujo 
de bienes, resulta mutilada. Creíamos 
que una verdad tan elemental ya no se­
rw olvidada. pero la rea!id(ld es otra, 
por lo que se ve. 

---------------MAREIRO---


